
UN EPISODIO DE LA CONQUISTA 
DE CANARIAS, EN UNA FAMOSA PINTURA 

RENACENTISTA DE LOS PAISES BAJOS 

P O R  

WTWNGO MPURXUNEZ DE LA PERA 

En  el bellísimo Museo "Frans Hals" de Harlem se conserva 
desde hace años una curiosa pintura, con un tema de invasión de 
europeos a un país exótico, que, por tratarse de un asunto bas- 
tante extraño en los Primitivos Flamencos y por la misma calidad 
que presenta, ha sido objeto de diversos comentarios por parte de 
los historiadores de Arte, que han apuntado interpretaciones di- 
versas al sujeto iconográfico. La pintura en cuestión se halla cata- 
logada con el número 679 y está expuesta b a ~ ~  el titulo Episodw 
de la Ciompkta & América l. Presenta una composici6n formada 
por un amplio paisaje de rocas y montañas, donde un grupo de 
indi'genas trata de rechazar un ejército de europeos que acaba de 
desembarcar. Todos han coincidido en ver allí un momento de la 
Conquista de América por los españoles, aceptado así por todos 
sin ninguna objeción. En el presente trabajo deseamos construir 
otra hipótesis, en un sentido distinto a lo que se ha dicho hasta 
ahora. 

1 Se trata de una pintura al bleo, sobre un soporte de madera constituido 
por tres elementos hor~zontales Se han empleado unas tonalidades ocres que 
undcan todo el conjunto, con una delgad'isima capa de pintura, que en mu- 
chos detalles permite ver el drbujo praparatwrio a simple vista, formado por 
trazos oscuros y fuertes Su estado de conservación no es de lo mejor que 
podríamos desear: la madera presenta algunas resquebrajaduras y se obser- 
van zonas de rapintes, producto de una restauración nada cuidadosa Bus 
medldas son de Rfi 7 1.52 cm 
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ALGUNO'S DATOS HISTORICOS SOELRE LA PINTURA 

Antes de ser depositado en el Museo "Frans Hals", el cuadro 
pasó por diversas manos. Habia pertenecido al Museo "Van Stolk", 
de Harlem, donde figuraba con el número 408 del catálogo =. En 
el año 1915 fue sometido a un intenso lavuado para hacer desapa- 
recer la espesa capa de barniz 3, y es posible suponer que la acción 
de los disolventes se ejerciera incluso en la superficie de la capa 
pictural, en un intento de poner de manifiesto detalles y tonos, 
que podrían explicar cierta crudeza de algunas zona,s. Cuando se 
produjo la subasta de esta colección, en Amsterdam, 1928, pasó a 
la propiedad del Dr. N. m e s ,  que presentó el cuadro en la gran 
e q o s i c i 6 ~  S&T~ pi~tcrz h~?!mUesz que se mganizó e! año 1929 
en la Royal Academy of Arts de Londres (Galería í, núm. 19) ", 
donde ya despertó mucha curiosidad. Poco después fue adquirido 
por un anticuario de Amsterdam, J. Goudstikker 5 .  Nuevamente 
volvió a ser exhibido en otra notable exposición, LJEurope H m a -  
niste, en el Palais des Reaux-Arts de Bruselas (núin. 52), 1954- 
1955 6. 

OPINIONES QUE HA MERECIDO 

Desde principios de siglo, la pintura que nos ocupa estuvo asig- 
nada a Jan Mostaert, el famoso retratista natural de Harlem, que 
trabajó durante varios años.en la corte de Malinas, bajo la protec- 
ción de la Princesa Margarita de Austria, la tia de Carlos V. En 

2 Catalogue des scultures, tableaux, tapts, e tc ,  formarlt la collectzon 
d'ob~ets d%rt dzc Musée van Sto& (Haarlem). La Haye, 19151, p& 73 

3 Leo van Puyvelde: La Peinture flamancle au szeclt. de Bosch et 
Breughd. Bruxelles, 1964, pBg 303. 

4 Exhibttwn of DutcF, Art 1450-1900 Royal Academy of Arts London, 
1929, p&g. 21 

6 Godefridus Joannes Hoolgewerff - De Noord-Nederlarulsche Schzlder- 
kunst 's-8Grawenhage, tomo V ,  1937, p&g 493 

6 E Wille-De Mot y F C. Legrand: L'EuroPe Humanaste Catálogo de la 
exposicdn en el Palais des Beaux-Arts de Bruselas, 15 de diciembre de 1954 
al 28 de febrero de 1955 Courtrai, 1954, p&g. 81 
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1909, J. Weiss fue el primero en observar la coincidencia entre 
el tema del cuadro y una breve descripción que hace Carel Van 
Mander en su tratado sobre la Pintura de los Países Bajos (1604), 
al hacer referencia a varios cuadros que existían en la casa del 
nieto de Mostaert, Nicolás Suycker, en Harlem Posteriormente, 
los críticos que se han ocupado de esta pintura han convenido en - 
aceptar esta hipótesis, que se ha tratado de afianzar con argumen- 
tos de tipo histórico o estilístico. Weiss, además de llamar la aten- 
ción sobre este particular, señaló que los guerreros europeos allí 
figurados son espgñoles en sus empresas de América. Así se tituló 
en el catálogo del Museo "Stolk" (1912) 9, y figuró en la exposición 
de Londres y en varias publicaciones posteriores. Leo van Puy- 
velde, en su obra sobre Pintura flamenca del siglo XVI (1967), pre- 
fiere no tocar esta cuestión del significado del cuadro y se limita 
a dar la titulación inicial lo. 

Un paso importante en este intento de precisar el tema de la 
pintura fue dado por Edouard Michel, en 1931 11, con una hipótesis 
sugerente, pero que él mismo reconoce que no tiene mucha solidez. 
Se pregunta este autor cómo es posible que Mostaert, pintor tan 
impregnado del refinamiento de la corte de Malinas, pudo concebir 
un tema tan pleno de exotismo y de vida salvaje. Piensa que el 
pintor tendría oportunidad de ver allí, en el palacio de Margarita, 
parte del tesoro de Moctezuma, que había traído de Méjico Hernán 
Cortés, y que había sido enviado por Carlos V a Malinas, como 
obsequio a su tía. Tanto la expedición como el tesoro produjeron 
sensación en Europa, y debieron impresionar al artista, que deseó 
evocar con su pintura tan famosos episodios, inspirado tal vez por 
informes de miembros de la propia expedición, añade Michel. 
Calcula, por tanto, que seria realizado el cuadro entre 1523 y 1525. 
El grupo de salvajes desnudos, tan lejos de la riqueza que usaban 

7 E Weiss Ezn neues Bzld Jan Mostaerts, en uZeitschrist füri bildenke 
Kunst" Nene Folge XX, 1908, págs 215-216 

8 Carel van Mander . Le lzvre des Pezntres (trad y notas de Enri Hyrnans) 
París, 1884-1885, tomo 1, pág 264. 

9 Catalogue Collectaon van Stolk, cit , pág 73 
10 V a n  Puyvelde, ob cit , ipág 303 
11 Edouard Michel U n  tableau colonaal de Jan Mostaert, en  "Ravue Belge 

d'Archéo10,gie et  d'Histo~re de 1'Art". Bruxelles, tomo 1, 1931, págs. 133-141, 
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4 DOMINGO MART~NEZ DE LA PERA 

los mejicanos en sus vestimentas, lo explica con un texto sacado 
de la Histolricc Natural de Indias, de José de Acosta, donde se afirma 
que en la Nueva España vivían hombres salvajes, ciesnudos, que 
habitaban en lugares montañosos, dedicados a la cana. Esta tesis 
fue aceptada así por Hoogewerff l2 y por Lucie Ninane, 194513. 

La hipótesis de Michel vino a ser rebatida por van Luttervelt 
(1948-1949) l", ya que no aparecen en el cuadro ni Moctezuma y 
sus súbditos ni sus enormes construcciones. La nuevaL solución que 
aporta es la siguiente: la choza que se ve en lo alto de la roca cen- 
tral de la composición, no e s  algo imaginativo, sino una reproduc- 
ción de un tipo de vivienda rupestre que aún existe en América, 
pero no en Méjico, sino más al Norte, en los Estados de Arizona y 
Nuevo Méjico, explorados por Francisco Vázquez Coronado (1540- 
1542). Luttervelt se fija en allgunos detalles de la expedición para 
ponerlos en relación con el cuadro, como es  el que llevaron buen 
número de vacas y ovejas para abastecer al  ejército, 10 el momento 
en que los indios del poblado Oa-quima arrojaron subre los espa- 
ñoles un diluvio de piedras. Encuentra semejanzas muy concretas 
entre el paisaje del cuadro y elementos geográficos de aquellas tie- 
rras americanas; pero, para confirmar su tesis, seiiala especial- 
mente el primitivismo de estos indios y de sus costuin,bres troglo- 
d i t a ~ .  Nos dice que Mostaert pudo tener su fuente de inspiración 
en un relato del viaje enviado por Coronado a Carlos 'V, o en infor- 
mes y dibujos de participantes en la expedición. Ta.mbién, como 
en la hipótesis de Iv'tichel, este otro autor se encuentra con un pro- 
blema ante la desnudez de los indígenas del cuadro, pues, por el 
clima de aquellas regiones, se sabe que iban muy cubiertos. Trata 
de explicarlo como una interpretación personal del artista, de 
acuerdo con la idea sobre el hombre salvaje en el R~nacimiento, 
y llega a encontrar paralelos con dibujos de guerreros de Antonio 
Pollaiuolo. La fecha del cuadro la lleva hacia e1 año 1542, puesto 
que el tipo de habitación rupestre no fue conocido de los europeos 

12 Hoogewerff, ob ccit , tomo V, p&g 494 
13 Lucie Ninane Le Paysage duns la Pewture FZamande de la Renazs- 

sanee en BeZgaque, en La Renavssance 0n Belguque, por Terlinden, etc Bru- 
xelles, 1945, pág. 178. 

14 R. van Luttervelt. Jaw Mostaert's West-lndzsch. Zanclschap, en Neder- 
la*zds KecnsthistomscJi. Jaarbock, 1948-1949, págs 105-117 
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UN EPISODIO DE LA CONQUISTA DE CANARIAS 5 

en años anteriores. E n  definitiva, la identificación del tema del cua- 
dro del Museo de Harlem como reflejo de la expedición de Coro- 
nado, de acuerdo con esta explicación, es hoy aceptada sin ninguna 
dificultad 15. 

EbL AUTENTTCO BIGNFICADO DE L A  PINTURA 

Después del anterior resumen sobre datos históricos y opinio- 
nes que ha merecido el cuadro atribuido a Mostaert, entramos en 
nuestra interpretación. Hemos observado que en las citadas hipó- 
tesis no se ha efectuado un análisis a fondo de los elementos de 
la. composición, o se han visto algunos y se han omitido otros, tal 
vez los más importantes. Nosotros demostraremos ahora que la 
pintura de Hariem es un episodzo de ia Cmquisi-a de Canarias. 
Para ello estudiaremos todo lo que filgura en el cuadro e incluiremos 
textos sobre aquellos acontecimientos. 

El paisaje. 

En el panorama general destacan varias colinas y acantilados 
que caen muy recortados hacia la parte del mar. La vista domina 
un amplio valle de suave relieve, que asciende hacia una alta mon- 
taña lejana, de tonos azulados y coronada de blanco, su'giriendo la 
nieve. Por el lado izquierdo aparece un riachuelo. Por todas partes 
hay arbustos y en el fondo del valle, un bosquecillo. Diversos ca- 
minos recorren todo el campo, algunos protegidos por rústicas 
empalizadas. Por el lado derecho asoma el mar una playa de 
arenas doradas. El  ambiente es bastante agradable, pero la con- 
cepción del paisaje está bien distante de lo que hacían los pintores 
flamencos del siglo xvr. Tal particularidad ya fue advertida por ,  
Franz 16. Nosotros podemos decir que el que tenga conocimiento 
de la naturaleza de las Islas Canarias tiene necesariamente que 
quedar admirado de la proximidad con lo que muestra el cuadro. 

m,, a-i:,:,,, ,,,,-,A- ..+:i:-,a- --- -1 -:-+-- -.. 
L ~ L I  UGIIGIUDU C ~ G C L I ~ L  IU, U L I L L L . ~ U U  P U L  GL ~ L L L U L  p a L  it u a L - L a ~ -  au 

1 5  ;Einrich Gerar Franz. Naederihndzsche Lan-schafts malerez i m  xeztalter 
des m a n ~ z s m u s  Graz-Austria, 1969, pág. 54; Henncus Petrus Baar: Musée 
"Fran-s Hals" Haurlem Mumch y AhrbeckJ Hannover, 1967 y 1969, p&g. 20 

16 Franz, ob. cit., p&g. 54. 
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6 DOMINGO MARTfNEZ DE LA P ~ A  

historia, está muy de acuerdo con la fama de Canarias como tierra 
paradisíaca, que le valió el nombre de "Islas Afortunadas". Am- 
plios comentarios se dedicaron, desde la arribada de los europeos, 
a cantar las excelencias de las Islas, que muchos identificaron con 
el deleitoso Jardín de las Hespsrides 17. En  el libro sobre la Con- 
quista de las Islas, de las primeras décadas del siglo xv, referente 
al normando Juan de Bethencourt, dice del Hierro que "es muy 
bella isla" y de La Palma, "el m& deleitab'le país que nosotros 
hemos encontrado.. ." l9. Se detiene a describir la rica vegetación 
de Gran Canaria 20, y refiriéndose a Tenerife habla de "sus barran- 
cos llenos de grandes bosques y bellas fuentes c~rr ientes""~.  El 
paisaje de Tenerife, la vida pastoril de sus primitivos habitantes 
y m.., 1.1nhnm nn, 1n ;mAnnnnAnmn;n  A ; n m n  1 - r w n r  o n i r x n ~ n  l i t n r o r i ~ r  uuu r ubuau yur ra.  r r i u c y c i r u G i i b i a  uibs v r s  r u g a l  a yr\,uuu arrbr ur ~ u u  

de gran interés, como el Poema de Viaiia, de los primeros años 
del siglo XVII 22, O la obra de Lope de Vega Los Guanches de Tene- 
rife, donde tanto uno como otro autor cantan en Sus inspirados 
versos el paisaje isleño ". 

17 Leonardo Torriam: Dze Kanarzschen Inseln u& zhre urbewoAner (tra- 
duccibn de Dominik Josef Wdfel). Leipzig, 1940, primeras p:iglnas. 

L e  Canaraen -Liure de la Conquete e t  colzuerszon des t7anarzes -- lb02- 

l ~ p Z  Introducción y notas de Gabnel Gravier Rouen, 1874, pág 115. 
19 I d ,  pág. 120. 
20 I d ,  pág 128 
21 I d ,  pág 124 
22 María Rosa Alonso. E l  Poema de Vzana -Estudw hzstóraco-lzterarzo 

de u n  poema épico del szglo XVZI. Madrid, 1952 
23 Dzce Viana "De bien afortunadas justo título / le dieron, por hallarlas 

regaladas / de los templados y suaves alres, / de tierras gruesas en labrarse 
fáciles / esmaltadas con flores aromáticas / y con dátiles dulces coronadas". 
(Canto I -Alonso, ob cit , pág 356.) Este mismo poeta, también en su Poema, 
pone en boca del capitán Castillo un exaltado canto a Tenerife: ",Oh isla 
afortunada' ,m fértil tierra': / cuan grata y bella a mis ojos erest; / ma- 
yores glorias tu pobreaa encierra J que España con sus prósperos haberes, / 
&le&^ ~ilidadnc! de !a giierra / qiie promete t u  paz dulces placeres, / y 
contemplo su vega, monte y prado / de flores matizadas y esmaltado / Con 
justa causa, bien afortunada J te  nombran los que gozan tus recreos, / y con 
mucha razón eres llamada / los deleitosos Campos Eliseos, / pues das de 
tantas glorms adornada / hartura! como cielo a los deseos J ;qué claras 
aguas, qué hermosa fuente' J exceswo placer mi alma siente" CCTanto V - 
Alonso, ob cit , pág 370 ) 
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UN EPISODIO DE LA CONQUISTA DE CANARIAS 7 

La fauna. 

Integrados perfectamente en ese paisaje bello y apacible, apa- 
recen diversos animales que reposan o pastan tranquilamente, 
dispersos por toda la campiña, ajenos a la violencia que se desarro- 
lla junto a ellos. Se ven ovejas por todas partes, incluso algunas 
representadas en pequeñísima escala en lo alto de la montaña del 
centro. Dos vacas están en el primer término; otras dos, junto a 
la playa, conducidas por un europeo. Un pájaro de bello plumaje 
está posado en uno de los dos árboles del primer término, y otro, 
sobre el techo de la cabaña del lado izquierdo. S o b e  el árbol po- 
dado que aparece más próximo el pintor ha representado un mono. 
A nnnar An nrin tal canimca? acr nutrañn 2 f a ~ n g  & V & Q W ~ ~ ~ S ,  *.. yuuCU.L U" YUU C U I  U I . . A . A U .  "U U I ~ I L W I I "  

aparece en esta composición no es otra cosa que el intento del 
autor de sugerir un ambiente de tierras exóticas, que para la men- 
talidad de entonces era algo que hablaba de tierras recién descu- 
biertas, cuyos productos eran tan admirados en Europa cuando 
llegaban los barcos procedentes de los viajes de Africa o América. 

Desde los primeros contactos con las Islas, los escritores se 
hacen eco de la diversidad de aves, allgunas de canto maravilloso, 
que pronto fueron objeto de un activo mercado europeo. El con- 
quistador Bethencourt habla de una especie de pájaros de plumaje 
de faisán y talla de papagayo 24, lo cual conviene a los que vemos 
en el cuadro. 

E n  cuanto a las numerosas ovejas que llenan la composición, 
desde la llegada de los europeos ya se citan en las crónicas como 
un medio de vida de los antiguos canarios 25. Por el contrario, nues- 
tros historiadores de las Islas nada nos dicen de la existencia de 
vacas y bueyes en la ganadería de los aborígenes. Justificamos su 
presencia en la pintura, bien como un dato que ha querido añadir 

24 Le Canarien, ab cit., p&g 116. 
25 I d ,  ob cit , @gs llb y 129, Azurara (noticia tomada de Gregorio 

Chil y Naranjo- Estuüws hzstórzcos, clzmatológzcos y patoMgzcos de las Islas 
Canarzas Pnmera parte, tomo 11. Las Palmas de Gran Canana-Madnd-París, 
1889, págs. 161 y 162); Viana nos dice del paisaje idílico que contemplaban 
el príncipe Ruimán y la infanta Guacimara: " de los cananos la suave 
músxa,  J del negro mirlo vocinglero canto, / del cabritilla juguetón los bnn- 
casi / del corderillo afable los retozos". (Poema, Canto XIII.-Alonso, ob. cit , 
páig. 362.) 



el artista para hacer más completo el cuadro de vida pastoril que 
desea evocar, o una consecuencia de las primeras penetraciones 
pacíficas que efectuaron los castellanos en Tenerife, por ejemplo, 
en las que llegaron a unos acuerdos amistosos, siendo posible pen- 
sar que introdujeran tal tipo de ganadería en aquellos asentamien- 
tos iniciales. Por otra parte, también hay que tener en cuenta que, 
incluso en aquellas empresas con~quistadoras, solía llevarse algo de 
ganado para abastecer el ejército. 

Citaremos, por Último, de la fauna que figura en (el cuadro, dos 
liebres. Una, dibujada con mucho detalle, en el primer término, 
salta hacia el lado derecho; la otra se encuentra más escondida 
en la parte del fondo. Estos animales eran corrientes en Canarias. 

Las habitaciones. 
En el cuadro se ven cuatro cabañas con techo ide paja. Una, 

en pequeña escala, está en el lado izquierdo, junto al riachuelo. 
En el centro de la composición hay otra, apoyada en la pared de 
una roca, pero apenas luce su techumbre. La que se halla más 
próxima, hacia el centro, está bien detallada en su estructura. 
Puede que lo que se aprecia en su parte posterior, como una pe- 
queña colina, sea un revestimiento de tierra, o bien que se haya 
querido representar una cueva cuya entrada esté protegida por la 
construcción de palos y paja y un pequeño muro de piedras en su 
frente. Lo más característico es  el techo de paja, a, dos aguas y 
una especie de banco interior, como labrado en el muro. El camino 
que llega hacia esta cabaña está cerrado mediante una simple 
empalizada de cuatro elementos verticales y tres horizontales, de 
un metro de alto, que podría interpretarse como una manera de 
evitar el acercamiento del ganado a la vivienda, o corno un sistema 
defensivo relacionado con el episodio guerrero. La Última de estas 
cuatro cabañas, situada en el fondo del valle, es  la que vemos 
solamente en parte, en el lado izquierdo. Su cubierta ]inclinada y su 
nm+rinAn f in Arr nor\nn+r\ o ; r r? ; lor  a l a  i < l + ; m a m n n + n  r a f n r i A n  
G l i b s a u a .  u= a u p ~ b b v  u i i u i r a s  a iri ur í&rr r r i i r~br&rb  sbsbs iua. 

De forma más particular es la choza instalada en lo alto del 
acantilado, formada por techos de paja sostenidos mediante palos. 
Parece prolongarse hacia el interior en una gruta. LID más curioso 
es la reja de palos que la cierra por su frente y las dos escaleras 
A, ,,,, ,,,..-A-- -- 1,- -,-,Ano A, 1, =nnn m o r o  l l n i r o r  h a n t s  011: uc ilrairv, a p y a u a a  cir  i a u  paicurju uc ia ~vba ,  para r ibgas r iwuíw uur .  
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10 DOMINGO MARTÍNEZ DE LA PERA 

La habitación de los naturales de Canarias al momento de la 
Conquista, e incluso en años posteriores, era generalmente en cue- 
vas, de acuerdo con la abundancia que allí existen, y muohas ins- 

Choza instalada en lo alto del acantilado 

t&das Iws puredes de !=u ba,r,r~ncgu y &res lugares de &fiCi! 
acceso. De igual forma fue allí normal el uso de cabañas de muros 
de piedra y techos de paja que a veces se solían recubrir de tie- 
r ra  26. Todo esto es lo mismo que vemos en la pintura de Harlem. 

2- CM! y ?SVT?~E~C? hace e! a g u e ~ t e  ue~.e~tar:e er? SU &m u:t, p&g &?S 

"Nunca se dedicaron [los canarios] a la construccibn de casas, proip~amente 
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UN EPISODIO DE LAs CONQITISTA DE CANARIAS 11 

Por tanto, por demás está añadir que el trogloditismo fue cono- 
cido de los europeos, por estas expediciones a Canarias, ya desde 
comienzos del siglo xv, y no desde mediados del siglo siguiente, 
con la llegada a Arizona y Nuevo Méjico, como pretende R. van 
Luttervelt 27. 

No es una raza extraña y de aspecto más o menos pintoresco 
lo que expresa en el grupo de salvajes el cuadro de Harlem; por 
el contrario, son de apariencia noble, cuerpos bien proporcionados 
y rostros venerables. Todos van desnudos, tostados por el sol. Las 
tres n ? ~ ? j e r ~  q ~ e  estan delante de !as cabañas son de cuerpos muy 
bellos y rostros delicados. Itos hombres, todos de aspecto vigoroso, 
en su mayoría lucen barbas y bigotes; algunos más ancianos mues- 
tran unas largas barbas blancas y el cabello les cae sobre la espal- 
da, pero sus movimientos tienen igual agilidad que los de los gue- 
rreros más jóvenes. De estos que parecen más viejos, dos van to- 
cados con un casquete rojo guarnecido de un rodillo blanco; otro, 
con un bonete claro, menos vistoso. Además llevan unas varas apo- 
yadas en los hombros. Parece como si con estos distintivos se qui- 
siera resaltar la presencia de los jefes de aquella comunidad de 
primitivos pastores. 

Todas estas características están muy acordes con lo que sa- 
bemos de la población aborigen de Canarias. Bethencourt afirma 

dichas, pues les agradaban más las cuevas que abrían en las rocas de sus 
propiedades respectivas, cuando el terreno . se prestaba a ello A efecto de 
proporcionarse las comodidades necesahias, abrían en las mismas gran nú- 
mero de alcobas o aposentos interiores, pero cuando al sitio no lo permitía, 
fabricaban unas casas de pledra seca y pequeiías, como dice Azurara, cubrién- 
dolas con techo i ~ i m ' ' .  V~ana,  al describir las cuevas en que wvía Bencomo, 
rey de Taoro, dice: "Estaba el real alcázar en anchas cuevas J curioso, bien 

y a~orn r t~o ,  j coi¡ tapices, iieiizos, iii doseles, j siiio de vei;iiel> 

cañas, juncos y ramos, de frescas yerbas y olorosas flores " Y más ade- 
lante " que toda la  real pompa y ornato / fue una gran cueva en muchas 
dividida, J en las quiebras y cóncavos de un risco / y de ediZicio tosco alguna 
parte, J con cantos mal labrados bien compuestos / cubiertos de madera, paja 
y tierra " (Poema. Canto V -Alonso, ob cit , pág 370 ) 

27 Van Luttervelt, m t  cit. 
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en Le Canamen que los habitantes de las Islas son bellas gentes, 
hombres y mujeres 28, y sobre este particular dedican comentarios 
todos los cronistas del Archipiélago. Respecto a su desnudez, nor- 
mal por la bondad del clima, hay muchos testimonios que nos dicen 
que los naturales de {Canarias hacían sus vestidos de pieles de ani- 
males o de hojas de palmera. Por otro lado, hay diversos textos 
que aseguran que iban totalmente desnudos. Andrés Bernáldez, en 
su Crónica de tos Reyes CaJtÓlicos, dice: ". . e todos andaban des- 
nudos como nacieron, ellos e ellas, salvo en la Gran Canaria" P9. 

Lo mismo vemos en Aluisio de Cadamosto (1455) : "los habitantes 
van siempre desnudos, pero algunos se visten con pieles de ca- 
bra" so. GÓmez Eannes de Azurara (1453), al  referirse a los de la 
Gomera, comenta que no usaban vestidos, sin avergonzarse de su 
2 A---- n--- L A - A -  ---- :--- - - - L - J -  --- -1 n -m--: 
UGSIIUUCL. TGL-U LCLLGLIIUS ULL uaw PL-GULUSU apur-wuu por ci r. rrzrcpil- 

nosa, de los últimos años del siglo XVI, que puede aclarar bastante 
toda esta cuestión, al decirnos de los guanches que cuando gue- 
rreaban iban desnudos 31. 

De que eran gentes fuertes, que portaban barba y pelo largo, 
es dato registrado por todos los cronistas. Viana describe así al 
rey Bancomo. " partida la melena, poca y larga, / rostro alegre 
y feroz, color moreno, / largo y grueso el bigote retorcido / . la 
barba cana de color de nieve, / que le llegabia casi a la cintura ." 
Sobre el régimen ganadero de los primitivos canarios, vienen igual- 
mente comentarios en todos sus tratadistas. 

Las armas. 

Las armas de los aborígenes están representadas con gran 
detalle. De los guerreros que corren por el camino más próximo, 
el del lado izquierdo lleva un largo bastón, rematado en un abul- 
tamiento. De igual forma vuelve a verse esta rústica arma en el 
grupo del fondo, y es la más repetida. Un poco más adelante, uno 

28 Le Ca;i-mi-ien, cit , p&g 116 
29 Noticia tomada de Chil y Naranjo, ob cit , primera parte, tomo 11, 

$g 10. 
90 Id ,  pá.g 81 
31 I d ,  @g 82 
32 Viana. Poema, canto IIK (Alonso, ab cit , págs. 116 y 129). 
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=n con una porta una vara y su  compañero un alto garrote, tambi¿ 
masa en la parte superior, pero con la particularidad de llevar un 
abultamiento un poco más arriba de la mitad. De losi otros dos 
compañeros más adelantados, uno apoya en el hombro un palo que 
presenta un elemento colgante rematado ein una especie de pico 
curvo; el otro porta un pequeño garrote y en el brazo derecho una 
especie de escudo de formas irregulares. Delante de est~os dos per- 
sonajes, un guerrero de espaldas, dispara un gran arco, igual a dos 
que llevan unos ancianos que están a la cabeza de la banda. Entre 
las armas restantes, se pueden precisar unas lanzas larguísimas; 
una especie de horquilla de agudos dientes; un garrote con una 
masa esférica pendiente, y un pequeño escudo llevado por uno de 
los últimos del grupo. Aparte de estas armas, los indígenas se 
defienden con piedras que arrojan desde io aito de un peñasco. 
Dos corren por el campo, haciendo sonar unos cuernos, para con- 
vocar a todos a1 combate, en tanto que otros dos, en el centro del 
grupo de guerreros, entonan una música con flautas. 

De la parte de los europeos, las armas están constiituídas por 
dos pequeños cañones, picas y espadas. 

La coincidencia de todo ello con las costumbres de los primi- 
tivos habitantes de Canarias es enorme. El  uso de lanzas de gran 
tamaño era algo muy corriente, con una finalidad guerrera y al 
mismo tiempo empleadas como pértiga, que permitía a los pasto- 
res descender con gran facilidad por lugares muy accidentados, 
tal  como se practica todavía en muchos sitios de las Islas. Bethen- 
court dice de los habitantes del Hierro que llevaban grandes lan- 
zas, no rematadas de metal en la punta, ya que era material de 
ellos desconocido 33. Y en cuanto a la Gomera, que sus habitantes 
luchaban con pequeños dardos de madera, de punta endurecida al 
fuego 34. Torriani, en su informe sobre las Islas, refiere que las 
armas de los canarios eran bastones cortos, a manera 'de maza, y 
lanzas cuya punta quemaban para mayor dureza, que adquirían 
así la resistencia de una espada. Añade que otras armas eran pie- 
dras, que tiraban con fuerza y directas, y las tabonas (obsidiana), 
que llevaban en la mano para herir a manera de cuchillo, en el 

53 L0 Canaraen, ob cit , pág 116. 
34 Id, pág 122. 
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combate cuerpo a cuerpo 35 .  El P. Espinosa añade, por su parte, 
que las armas eran bastones sencillos, a base de "unas varas tos- 
tadas y aguzadas con ciertas muexquecitas a trechos y con dos 
manzanas en medio en que encajaban la mano para que no desdi- 
jese y para que fuese con más fuerza el golpe. Estas tales varas 
O manzanas llamaban banot" 36. 

Abreu Galindo, en sus noticias sobre las Islas Canarias, aporta 
un dato curioso, al  referirse a los gomeros, que podría poner en 
relación con los tocados de algunos de los indígenas de la pintura: 
"Cuando andaban de guerra traían atadas unas vendas por la fren- 
te, de junco majado tejido, teñidas de colorado y azul, el cual co'lor 
daban con un árbol que llamaban tajinaste, cuyas raíces son muy 
coloradas; y con la yerba que se dice "pastel", con que daban color 
az-ui a aiOs pafiOs,, 

Sobre el manejo de las armas de los antiguos canarios, Viana 
hace diversas evocaciones. Cuando describe la lucha del príncipe 
Tinguaro, el héroe de Acentejo, contra Diego Núñez, dice del guan- 
che que ".,. sobre él alzó la maza / con que le dio tal  golpe en la 
cabeza, / que le hundió los cascos en los sesos. ". También, "Rom- 
pe Tinguaro, embiste, parte, hiende, / . . destroza, y desbarata con 
la maza . ." 38. Este autor presenta el gesto noble de Bencomo que, 
cuando ha derrotado a los castellanos, impide que los suyos den 
muerte al maltrecho general Lugo: ". nadie le tire dardo ni pe- 
drada" 39. 

Señalamos anteriormente que el cuadro presenta algunos escu- 
dos entre el armamento indígena. Sa'bemos que los naturales de 
Tenerife usaban una especie de rodelas, hechas de corteza de drago, 
que les servían para defenderse en los combates, y que cuando 
entraban en la lucha llevaban el tarnarco, su tradicional vestido de 
piel, enrollado al brazo, para protegerse de los golpes40. Esto ú1- 

35 Torriani, ob c i t ,  págs. 116 y 118 
36 Noticia tomada de Chil y Naranzo, ob cit., primera parte' t 11: pág. 82. 
37 , pag 134. 
38 Viana. Poema, canto VI11 (Alonso, ob cit , pág 287) 
19 Id ,  p&g 293. 
40 Alonso Espinosa: The Guanches of  TenerCfe (traducción, notas e in- 

troducción de Bir Clements Markham) Londres, 1907, pág. 38 
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timo parece ser lo que vemos en el personaje que porta una especie 
de escudo de forma indefinida. De todas maneras, esos escudos, 
lo mismo que los arcos, podrían ser tom,ados por los canarios en 
penetraciones anteriores de los europeols, pacíficas o violentas, 
como las de Tenerife, desde mediados del siglo xv hasta las batallas 
definitivas del íinal de aquella centuria. A. mediados del siglo XIV 

se produjo en el Hierro una invasión de europeos, que fue recha- 
zada por los aborígenes: el rey, apiadado de los vencidos, los dejó 
reembarcar, y éstos, para manifestar su gratitud, le ofrecieron 
espadas, escudos y otras armas que los insulares tenían en gran 
estima 41. 

Respecto a los instrumentos musicales citados, de igual forma 
los naturales de Canarias, entre otros instrumentos, tenían flautas 
de caña 42. 

El episodio bélico. 

Siguiendo con la descripción del cuadro, entramos en el tema 
principal: el inicio del choque entre invasores y aborígenes. En  
ello está bien manifiesta la simpatía del artista hacia estos últi- 
mos, protagonistas del episodio, a los que coloca en el mayor espa- 
cio de la composición, siempre con características de valor y de 
decisión en el difícil momento de la defensa ante un enemigo más 
poderoso. Todos corren desde el lado izquierdo, con movimientos 
amplios y denotan agitación y vocerío. Uno abandona su cabaña 
seguido de su esposa; dos mujeres, en la vanguardia,, corren asus- 
tadas ante el tronar de los cañones y la proximidad de los atacan- 
t e ~ :  una parece gritar con los brazos en alto; otra tirata de poner 
a salvo sus dos hijos pequeños. En la cabaña que se apoya en el 
risco puede verse una mujer con un niño en los brazos, mientras 
su marido corre a unirse a los guerreros. A los disparos de los 
cañones contestan arrojando dardos. Unos indígenas, pertrechados 

41 Gabriel Gravier. Introducción a la obra sobre Jean de Eretihencourt Le 
Cancarzen, cit , pág XXXIl 

42  Viana. Poema, canto IV (Alonso, ob cit , p&g 368), 'Viera y Clavi~o 
(noticia tomada de Alonso, ob. cit , págs 6.6 y 67') Sin embargo, esta noticia 
es sospechosa. 
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en lo alto de unas peñas, arrojan piedras para impedir el avance 
de los europeos. Uno de éstos los hostiga con una lanza y ha lo- 
grado herir a un indígena, que es atendido por su compañero. 
Delante de la cabaña central se desarrolla el único combate cuerpo 
a cuerpo: el indígena, ya derribado, ha perdido su bastón y el 
enemigo lo sujeta por un brazo al momento de descargar sobre él 
su espada. 

Todo el grueso de las fuerzas europeas ha desembarcado en la 
playa y avanzan en un grupo compacto, con sus lanzas, pero que- 
dan medio ocultos por una colina. Sobre la playa aún se ven algu- 
nas personas, y en lo poco que luce del mar, los barcos y las lan- 
chas con las que han llegado a la orilla, representados en color 
oscuro. 

Los soldados europeos llevan una bandera. Los que han estu- 
diado el cuadro han señalado que es de color amarillo, con el em- 
blema de la cruz roja de San Andrés, e identificada como la ban- 
dera española. Si la pintura fuera de la epoca imperial, es bastante 
arriesgado hacer esta afirmación, cuando sabemos que no había 
una enseña única en los ejércitos de Carlos V y que se usaban 
indistintamente colores de diversos países donde él reinaba. Por 
ejemplo, la bandera portada a Méjico por Hernán Cortés era de 
color carmesí. Pero sobre lo que aparece en el cuadro de Harlem 
se nos presenta una cuestión no muy clara: la bandera, según 
hemos analizado directamente, es  de color blanco y, por lo menos 
actualmente, no hay nada que pueda definirse como una cruz de 
San Andrés ni ningún otro símbolo. Esto nos hace pensar si la 
tonalidad amarilla que se pretendió ver sería un error provocado 
por la capa de barniz, y si la cruz, si en efecto existió, dada la 
pequeña escala en que estaría representada, desaparecería en la 
restauración o posteriormente. De aceptarse esta posibilidad no 
haría más que añadirnos otro argumento para asegurar que el 
episodio del cuadro es anterior a la unión de Castilla y Aragón bajo 
Carlos, es  decir, a la época de los Reyes Católicos, momento en que 
el blanco era color usado por los castellanos, empleado incluso en 
la infantería de su Santa Hermandad, como fondo a la cruz roja 
de San Andrés, que eran los distintivos de su bandera. 

Veamos ahora el sistema de guerra entre los isleños. Al co- 
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mienzo del combate arrojaban pie'dras; cuando ya podían usar el 
banot, la lucha era cuerpo a cuerpo y tan sangrienta que el campo 
quedaba casi siempre cubierto de cadáveres. Las mujeres estaban 
presentes, para preparar el alimento a los guerreros, socorrerlos 
si caían heridos o sepultar a los muertos en la tumba de sus pa- 
d r e ~  43. Viana habla de la afición que tenían al uso de las armas, 
de cómo se preciaban los reyes de ser gente de guerra y estimaban 
a los soldados valientes, que colmaban de distinciones a4. 

Es un tanto aventurado tratar de localizar a qu6 episodio de 
la {Conquista de Canarias se podría referir la pintura, pero hay 
ciertos detalles que nos hacen pensar en las expediciones de Fer- 
nández de Lugo a Tenerife, en la última década del si'glo xv 45.  Ehta 
isla en q ie l lns  mnmentns se 'hallaba dividida en nueve reinos, de 
los que el más poderoso era el de Taoro, con el famoso rey Benco- 
mo. Desde mediados del siglo, los castellaiios, que ya habían seño- 
reado las otras islas, tomaron contacto con estas gentes y llegaron 
a hacer pactos de amistad. Pedro de Vera, en 1483, y otros poste- 
riormente, fracasaron en el intento de someter Tenerife. Alonso 
Fernández de Lugo emprendió también esta empresa1 en 1494. Su 
táctica para una más fácil campaña fue la de atraerse el reino 
de Giiímar. A la noticia del desembarco de los castellanos, llegó 
Bencomo con sus gentes para conocer los propósitos de Lugo. Al 
negarse el >guanche a un sometimiento a los invasores, decidió 
Lugo atacar en su propio territorio, ya que los reyes de Tacoronte 
y Tegueste no resultaban mayor peligro. Pero el rey de Taoro 
mandó una avanzadilla con un hermano suyo, el valeroso Tinguaro, 
para poder entretener a los cristianos y apresarlos entre dos ban- 
dos guanches, en el barranco de Acentejo. Aquí se libró la gran 
batalla de La Matanza de Acentejo, en l'a que los c~lstellanos su- 
frieron un enorme descalabro y donde el propio gobernador Lugo 
fue herido en la boca, de una pedrada. .Se habla de una enorme 
piedra que varios guanches arrojaron sobre los invasores y del 

4 3  Espinosa. Noticia tomada de ahil y Naranjo, ob cit , primera parte, 
tomo TT, p&g. 82. 

44 Viana: Poema (Alonso; ob. cit., @g 46). 
4 s  Las noticias que añadimos en este resumen histórico están tomadas del 

relato de Espnosa, que inserta Alonso, ob cit ,  págs 13'7-146 
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desorden que produjo entre éstos el gsnado asustado por el bu- 
llicio 46. Los supervivientes de aquella jornada llegaron maltrechos 
a las playas de Santa Cruz, desde donde reembarcaron para Gran 
Canaria. Viana comenta " que batalla más cruda, más reñida / 
ni de mayor estrago no se ha visto / . . . Quedaron todos los que se 
escaparon / con daño heridos lastimosamente" "?. 

Al aiío siguiente s e  produjo el segundo desembarco de Lugo. 
Los guanches trataron de hacerle una emboscada en La Laguna, 
pero, al no lograrlo, se entabló dura lucha en las cercanías, hasta 
que la victoria fue para los españoles. Allí murió el propio rey 
Bencomo. Alonso de Lugo se retiró a Santa Cruz, para reosrganizar 
sus fuerzas, y al año siguiente decidió penetrar hacia el interior 
de Tenerife. El 25 de diciembre se libró lma decisiva b'atalla de La 
-- 
Victoria, con lo que quedó practicamente sometida la Isla. De todos 
estos acontecimientos se contaron muchos episodios de valor y de 
la estrategia de unos y otro~s, recogidos por los escritores ya refe- 
ridos. Indudablemente existe un cierto paralelo entre estos relatos 
y el tema b8élico del cuadro de  Harlem. 

Toldavia esta pintura presenta un detalle muy significativo, que 
no hemos citado anteriormente, pero que en mucho puede ayu- ' 

darnos a la identificación del tema. Se trata de un anciano de larga 
barba blanca, que se encuentra en la cabaña de lo alto del acanti- 
lado y que presencia la escena guerrera a través de una reja de 
altos palos. Con una mano se apoya en uno de los barrotes, en tanto 
que levanta la derecha, en actitud de arengar. Hoogewerff reparó 
en este particular, pero se limitó a decir que podría tratarse de 
un jefe o un sacerdote 48. La apariencia de encierro, de prisión, que 
desea dar el pintor no puede pasar desapercibida. Esto nos lleva 
a mencionar otro episodio de la conquista de Tenerife, a lo que 
podría hacer referencia. Los cronistas 4g relatan la historia de cier- 
to adivino de  nombre Guañameñe, que predijo al rey Bencomo la 

46 V i - m :  Poemrr, canto m (A!onso, ~h cit., @gs. 154 y 2g?! 
47 íd , pág. 156. 
68 Hoogewerff, ob cit , tomo U, pág. 494 
49 Viana: Poema, canto iCC, Espinosa, Carasco de Figueroa, en la ter- 

cera parte del Tenkplo M%lztantei, e incluso Lope de Vega, en Los Guanches 
de Tenerafe (Alonso, ob cit , pág 284) 
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llegada por el mar de pájaros negros de blancas alas, de los que 
saldrían gentes extrañas que conqui,starían Tenerife. Indignado el 
monarca ante tal augurio, ordenó ajusticiar al agorero. Sería po- 
sible pensar que el personaje venerable que coloca el pintor en lo 
alto del acantilado sería una evocación del adivino guanche, y que 
la apariencia de prisión de la cabaña seria la actitud (de hostilidad 
contra él de sus compatriotas ante sus funestos presagios. 

RELACIONES DE LOS PAISES BAJOS CON CANJ4RIAlS 

El conocim~ento que de las Isias Canarias se tuvo en ios Países 
Bajos fue mucho más intenso y directo que el de América, espe- 
cialmente por los contactos comerciales y el establecimiento de 
numerosas familias en las Islas. Nos sirve de testimonio las Casas 
que aún llevan apellidos flamencos, las pinturas y esculturas con- 
servadas en iglesias y colecciones privadas, y buen niimero de do- 
cumentos de los archivos insulares. La actividad principal que 
atraía en estos viajes a los flamencos era la fabricación de azú- 
car, 1;ue se transportaba a Europa en los mismos barcos que llega- 
ban al Archipiélago cargados de los más diversos artículos, para 
ser vendidos allí. Tal comercio ya tuvo bastante importancia desde 
el siglo m y se continuó hasta el XVIII. Punto muy activo fue la isla 
de La Palma, a donde llegaron muchas familias de F1,andes. Algu- 
nas tuvieron grandes riquezas y adquirieron extensos territorios, 
como la familia van Dale, que a su vez atrajo a otras de Amberes. 
Un comerciante originario de Colonia, Jacob Groerienborch, se 
había establecido en Amberes en los primeros años del siglo XVI, 

donde continuó sus actividades comerciales en el momento en que 
los productos canarios desembarcaban en aquella ciudad. Pronto 
L Lumt - cofiLLa&, el Arc,kipi&ago y n o  tarGS en 2dR&r a!!i Un 

establecimiento. Él mismo partió para La  Palma en 1515 y se 
entregó también a l  cultivo y producción de azúcar, negocio conti- 
nuado por sus descendientes, que castellanizaron su apellido en 
Monteverde. Así podríamos citar otros muchos ejemplos de per- 
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sonajes que hicieron allí fortuna y enlazaron con las principales 
Casas de Canarias 

A la vista de estas circunstancias es natural que se tuviera en 
los Paises Bajos un marcado interés por todo lo referente a las 
Canarias, aparte de la curiosidad que se había despertado en Eu- 
ropa por las tierras recién descubiertas. Relatos, escntoe o ver- 
bales, de aquellos viajeros y comerciantes, no debieron ser extra- 
ños, y se contarían muchos episodios de la Conquista de las Islas, 
especialmente de las dos Últimas dominadas, La Palma (1493) y 
Tenerife (1496). Eln estas empresas se encontraban luchando junto 
a los conquistadores algunos flamencos, como Jorge Grimón, na- 
tural de Namur, que tuvo papel importante en la Conquista de Te- 
fi~rlfe 51. &hemes ~6-̂  ̂mg&g.c ifidíg~nas f m y ~ n  sz~a&s & las 
Islas y llevados como curiosidad a varias poblacionesl de Europa. 
E s  muy lógico pensar que en los Países Bajos fueran vistos aque- 
llos guanches revestidos de pieles. El impacto que la aparición de 
estos salvajes produjo en Europa fue grande, acogidos con bas- 
tante interés por aquella sociedad humanista. Algunas de sus dan- 
zas llegaron a estar de moda en las cortes europeas de los siglos XVI 

y XWI, conocidas con el nombre de el cam?-io, o se organizzban 
mascaradas en estos amb2ientes Minados, en que damas y caba- 
lleros se engalanaban como los naturales isleños. 

EL TEXTO DE CAREL VAN MANDER Y LA NUEVA IINT~ER~RIETACIO'N 
DE LA PINTURA 

La descripción de un cuadro de la colección de Nicolás Suycker, 
en Harlem, el nieto del pintor Mostaert, introducida por Mander 
en su tratado, según referimos al principio, ha sido la base que 
se ha tomado para la atribución e interpretación del tema del cua- 
dro del Museo "Frans Hals": "un paisaje de las Indias Occiden- 
tales, con gentes desnudas, una roca quebrada y curiosas fábricas. 
Este cuadro quedó inacabado" 

60 Fernand Donnet. Hzstozre da l'établzssement des anversots aux Ca- 
narws a u  XVIe sz&cle Amberes, 1895. 

5 1  Donnet, db cit , pág 192 
r., 'm*,.-a-.. ,.l. -- v aii mraiiucx, vli. cít , t ~ ~ s  1, p&g 204. 

Núm 16 (1970) 
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Una primera cuestión que se nos plantea es  la de por qué razón 
tiene que ser tal texto una referencia concreta a nuestra pintura. 
No creemos que esa cita de "curiosas fábricas" sea muy aplicable a 
las simples cabañas de paja. De igual forma nos admira que Man- 
der no haya hecho referencia a1 asunto bí:lico, que centra el interés 
de la composición. Tal como se expresa este autor, parece como si 
hablara más bién de cualquier composición de vida pastoril y pri- 
mitiva, temática nada extraña en el Renacimiento de los Países 
Bajos, como aparece en Le Début de la ccivslcisation, dle Cornelis van 
Dalem, por citar alguno. Y aun en el caso de que sea indudable la 
mano de Mostaert en el cuadro de Harlem, debemos pensar que 
de haberse ocupado el famoso retratista de estos temas de exotis- 
-a- ---J- L,.--L:L- -:-L.-- -A-..- ---- 3 1-- - - L - - r -  -7 2 - -  - .L.. ILIU, ~ U U U  L~LILIJ ICLL ~ I L I L ~ L -  ULL-us C U ~ U L - u s  a IUS que caurla uescrlpc~uri 
tan imprecisa. 

De aceptarse que, en efecto, el texto describe este cuadro, po- 
dría existir una oposición respecto a nuestra interpretación como 
de la Conquista de (Canarias, al hablar de "Indias Occidentales". 
Incluso así es posible pensar que Mand5er cuando vio la pintura 
en casa de Suycker ya se desconocía su  verdadero tema, o que 
Mander aplica esa denominación de forma general a tierras en que 
incluiría a Canarias. 

De las afirmaciones de Mander, otro punto no aclarado es cuan- 
do dice que era una pintura inacabada. Esto es muy difícil de ver 
en nuestro cuadro, pero los críticos han sugerido que lo que que- 
daría sin terminar se encontraría en el primer término, donde fal- 
tan plantas y flores, según costumbre de Mostaert 5:', o que serían 
detalles no acabados en el fondo o en las nubes 5". Ni una cosa ni 
otra es defendible. El cuadro del Museo de Harlem se halla con- 
cluido en sus más mínimos detalles, con técnica de verdadera mi- 
niatura. Ya dijimos anteriormente que emplea el autor para los 
fondos una delgadísirna capa de pintura, lo cual no es nada extraño 
en paisajistas del siglo XVI, como Bruegel o Lucas Gassel, por ejem- 
plo. Tampoco debemos perder de vista la restauración nada pru- 
dente a que ya hemos aludido, en la que posiblemente con el barniz 
se  hiciera desaparecer algo de la superficie de la capa pictural. 

63 Catalogue Colíeetion van  StoZk, cit , pág 73; Michel, art c ~ t  
54 Van Luttewelt, art. cit ; Hoogmelrff, ab cit , tomo V ,  pálg 495 
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A pesar de estas dificultades, no tenemos motivos para recha- 
zar de plano la asignación a Mostaert, puesto que además existen 
ciertas razones de orden estilistico, como algunos detalles propios 
del paisaje de este pintor. Pero además debemos puntualizar que 
el interés que se ha tenido en demostrar tal paternidad está en 
relación directa con las interpretaciones del tema, que se apoyan 
mutuamente. 

Como cünclusiones finales po8demüs decir que el cuadro erró- 
neamente titulado Episodios de Za Conpista de América, del Mu- 
seo "Frans Hals", de Marlem, t rata  de la entrada de los castellanos 
-9" E! Gebió inspiieai*se erL de i5&igüs 0~-u- 

lares de estos sucesos, crónicas o dibujos con pormenores de la 
vida de los insulares, e incluso pudo conocer en los mismos Paises 
Bajos a algunos de ellos, sus armas y sus costumbres. De ser su 
autor Mostaert, se  informaría por diversos conductos en la Corte 
de Malinas o en su estudio de Harlern. Si fuera otro autor poco 
conocido, no hay que descartar la posibilidad de un viaje a las 
Islas. De una manera u otra, el cuadro fue pintado años después de 
la Conquista de Canarias, más o menos dentro del segun'do tercio 
del siglo xn, y tal vez por encargo de al'ghn personaje muy rela- 
cionado con el Archipiélago. 

El  cuadro de Harlem, aparte del interés grande que encierra 
por su calidad y temática tan original entre los Primitivos Fla- 
mencos, para Canarias adquiere un valor especial, ya que viene a 
constituir un documento precioso de aquellos momentos iniciales 
de su españolización y la más antigua pintura sobre dichos epi- 
sodios. 

Despu& de haber entrado en prensa el presente trabajo, ha 
visto la luz otra publicación dedicada a esta pintura. Se trata de 
una nueva interpretación del tema, original de Erik Larsen, Pro- 
fesor de Historia del Arte de la Universidad de Kansas, en el que 
afirma que es un episodio de la conquista portuguesa del Brasil. 
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Por las circunstancias citadas no nos ha sido posible introducir 
en nuestro texto un comentario más detenido a esta reciente solu- 
ción. De todas formas nos interesa adelantar que este estudio lo 
hemos encontrado enormemente superficial, y que por lo poco 
consistente de los argumentos aportados, cuando no erróneos, tal 
hipótesis la rechazamos de plano 65.  

65 Erik Larsen: Once more Jan. Mostaert's West-Irtdza~t landscape. En 
"Mélanges d'Archéologie et d'Histoire de 1'Art offerts au Professeur Jacques 
Lavalleye". Louvain, 1970, págs. 127-137. 
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